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Los toros. 

Poooa espectáouiüs habrá eu ía feria 
de Murcia tau anitaados oomo el qne 
las callas aflusutes á la plaza de toros 
ofrec«u en ios dias de laa corridas. 

Los balcones lieuob de belii»imas 
TO'a«liao.ii»k« oü^ua ÜJJS haü«u couipo-
tenoia a! soi; ios miiiarea d« afíúiouadoa 
que se dirigen á pié á ia plaza, coa el 
sombrero cordobés eu la cabeza y en ia 
mano el abanico de papel encarnado ó 
azul con su varillaje de caña, sus es­
tampas representando episodios átí la 
lidia y sus taurinos versos en los que la 
inspiración brilla por su ausencia; las 
tar tanas corriendo al galope en carrera 
desenfrenada, levantando nubes de pol­
vo, obligando á refugiarse ea los por­
tales y aceras & los transeúntes, y con 
sos caballos adornados con sonoros cas­
cabeles, vistosos penachos y cintas de 
los coloras nacionales que se agi tan á 
impulsos del aire; las lujosas carretelas 
eu las que criaturas encantadoras lucen 
sus mantillas blancas y flotantes como 
alas da nieve; las mulillas con sus ar­
reos deslumbrantes,sus millares de cas* 
cábeles qua parecen entonar una mar­
cha regocijada y sus mozos vestidos da 
blanco; las bandas de música egecutan-
do pasos dobles y llevando con sus ar­
monías el regocijo & todos los corazo­
nes; las cuadrillas en cuyas taleguillas 
de oro los rayos del sol se reflejan y se 
descomponen en áureas chispas; los pi-
oadores con eus jamelgos escuálidos, 
sus sombreros de alas colosAÍea y enor­
me madrofio, sus piernas forradas de 
plúmbea coraza qua las defienden de loa 
puntazos del cornüpeto y couduoieudo 
an las ancas de sus caballos á loa mo­
nos sabios, de cara estúpida y ridicula 
vestimenta. Tal es dibujado á graudas 
rasgos el cuadro que nuestros ojos con­
templan en las tardes de las corridas, 
cuando arden el luminar del dia eu el 
firmamento, la afición torera eu la san­
gre de los taurófilos y la ardorosa Ha 
marada del amor en los ojos de las 
muchachas. 

^ Guando ya las campanadas de las 
cuatro van 4 sonar de un momento á 
otro en el reloj de la esbelta torre, ia 
animftciou desaparece de las calles, pa­
ra reooníentrarse en el interior de! cir­
co taurino. 

Allí entonces, antes de que la corrida 
ampiece, de los movimientos de impa­
ciencia, de las ovaciones á las mucha­
chas bouitas que penetran en la plaza, 
de las estruendosas silbas á los monos 
sabios que hacen la limpieza del ruedo. 

A las cuatro en punto al presidente 
agita el blanco pañuelo, sale á la plaza 
el alguacil que con su traje á ia ant i ­
gua, su sombrero abarquillado y sus 
alas como de cuervo trae á ia mente el 
recuerdo de aquellos golillas que tau 
iracundos apostrofes inspiraron á Que-
vedo, saluda reverentemente al palco 
presidencia!, abendona la plaza obli­
gando á hacer mil graciosas monerías 
á su preciosa jaqui ta , y sale á ella de 
nuevo seguido de la cuadrilla que ha­
ce el despejo entre las manifestaciones 
de regocijo del público. 

Truecan entonces los toreadores el 
capote de paseo bordado en oro por al 
rojo trapo de la lidia; suena el clarín 
con retumbantes vibraciones, aparece 
en escena el primor toro, y desde en 

tonoes la corrida se desliza con sus pe­
ripecias de siempre, cou sus torpezas 
que irr i tan al público, con sus heroici­
dades épicas que le enloquecen, con 
sua suertes arriesgadas y brillantes, 
cou sua insultos á la autoridad, con 
sus mutilaciones de caballos, oon aus 
gritos soeces y con sus borraob«ras 
delirantes. 

Cuando e! espectáculo termina, ya 
ia noche empieza á tender su manto de 
sombras eu el horizonte Entonces la 
plaza queda desierta y en las calles »e 
repite e! mismo espectáculo de antes, 
con sus muchachas bonitaa, sus balco­
nes como enormes macetas, loa carrua­
jes que ruedan alígeros sobra el empe­
drado, el torbellino de la multitud', las 
cintas, lo» penachos y ios oaacabeles¡ 

•!i I n» I í F. BAUTISTA IMONSKBRAT. 

Sr. Alcaldé. 

Sentimos mucho que nuestro alcalde 
se haga el sordo, en lo que se refiere & 
la adulteración del pimiento molido. 

Desde hace dias venimos indicando 
los peligros que es necesario conjurar, 
para que no se malogre la exigua co­
secha de estij artículo que van á reco-
jer nuestros cultivadores. 

Dijimos más; que se había remitido 
á Cartagena una partida de dos sacos 
de pimiento adulterado, con grana es­
carlata, que pudo y debió ser detenida 
para su análisis y hoy decimos á nues­
tras autoridades que se está conducien­
do oon carros á Alicante, pimiento qu« 
se adultera en gran cantidad. 

Ya hay algún molino que muaie la 
cascara de almendra, y por la calma 
que ss observa en los precios, (que hoy 
dada la escasez debieran ser mas ele­
vados) se comprende que está bí«n pre­
parada la ruina de todos los oosaoheros, 
en bauefíoio de unos cuantos afarluaa-
dos mortales. 

Parece mentira que nuestro alcalda 
aun no se haya fijado en un asunto da 
tanto interés para Murcia, y que tam­
poco haya adoptado las enérgicas me­
didas que son necesarias para atajar el 
mal; y como el tiempo corre y tos dias 
pasan y la catástrofe se aproxima, 
aconsejamos á nuestros huertanos que 
se reúnan con muchos propietarios de 
esta capital que les ayudarán, y ven­
gan en manifestación al Sr . Goberna­
dor en demanda da que se persiga la 
pilieria de la adulteración del pimien­
to, antes de que tenga una rápida baja 
da precio, y que oomo ya ha sucedido 
constituya la ruina de muchas familias. 

No crea nuestro alcalde' que vamos 
á callarnos por que él persista en tu, 
sordera; estamos dispuestos á llegar 
donde sea preciso contra la adultera­
ción mas infame y criminal que puede 
cometerse eu Murcia. 

útilísima para cuantos por racon de «tt 
cargo ó sus asuntos propios, se ven 
obligados á ejercitar ios prooedimían* 
tos administrativos. £ i Sr . Cuesta 
Ctespo dedica una parte de su libro á 
t ratar de procedimiento administra­
tivo, loa tribunaiea administrat ivos, 
1; ^.rofe'íL'ío d«/¡.g«!ut«e d? negocios y 
pú'úa materias análogas. 

He aquí ahorf las diaposioiones le­
gislativas y reglamentarias contenidas 
au ente útilísimo libro, ocuya adquisi­
ción recomendamos á nuestros lecto­
res. Lay de 19 de Octubre de 1889.Re­
glamentos de procedimiento adminis­
trativo para todas las dependencias 
centrales, provinciales y locales da 
cada ministerio. Real decreto de 20 do 
Junio de 1862 sobre jurisdícioh de Ha­
cienda y represión de los delitos da 
contrabando y fraude. Real decreto de 
28 de Noviembre de 1883 encomen­
dando á los gobernadores la facultad 
de provocar competencias á loa tribu­
nales en asuntos de Hacienda, Real de­
creto d í 14 de Enero de 1886 y regla­
mento orgánico de ia administración 
económico provincial. Real decreto de 
23de Marzo de 1886. Reglamento or­
gánico de 11 do Mayo de 1888. Real de­
creto sentencia de 30 de Junio de 1888, 
sobre rectificación de errores en la ra-
soluciones gubernativas. Ley de 13 de 
Septiembre de 1888 organizando el 
procedimiento contencioso administra­
tivo. Real decreto de 23 de Setiembre 
de 1888 modificando el procedimiento 
en el ministerio de Ultramar. Instruo-
cfon'iIe31 dtj Septriotübro do 1888 pa­
ra al despacho en administración local. 
Real decreto de 23 de Febrero de 1890 
^f^,^ V. M. Callejas. 

Bibliografía. 

El procedimiento Administrativo, por 
José de la Cuesta Crespo, director 

de "La Ley„.—1890.—Ün tomo en 
4.° de más de 300 páginas. 
Este libro pertenece á la categoría 

de aquellos cuya noticia y cr í t ica que­
dan hachas sin más que presentar el 
resumen de la materia que contiene y 

I el nombre del autor . Es ta recopila-
I clon de leyes, reglamentos,reales decre 
I tos é instruooioues, ea verdadaramenta 

Toros 

Segunda corrida verificada en Murcia 
el dia 7 de Setiembre de 189U. 

¿Váuiüuüs par» los luros? 
—No voy, que me ha dicho uno 
que va á estar más malo el Guerra 
aun de lo que ayer estuvo. 

—No lo creas,que si es hombre 
Guerrilla que tiene punto 

^ g e l volverá por su honra, 
eso yo le lo aseguro. 

—Bueuo, iremos á la plaza 
tan solo por darte gusto 
pero verás como ocurre 
todo cuanto yo barrunto. 
Los toros serán muy buenos, 
mas toreros sin recursos, 
verás que solo consiguen 
desesperar á los públicos. 

!
[Se lidiaban seis toros de la ganadería do don 
uan Vázquez, vecino de Sevilla, con divisa ne­

gra y oro. 
A las cuatro de la tarde 

dio principio la corrida, 
cuaudo el señor presidente 
que era dou Joaquín García 
agitó el blanco pañuelo; 
asomaron las cuadrillas 
y eu su sitio los peones 
y los de caballería, 
se abrió del toril la puerta 
y apareció al primer víctima. 

Que era cárdeno y bien armado. 
Tardo y blando al hierro, tomó cinco varas, 

volviendo dos veces la cara y mandó dos sar­
dinas al desolladero. 

Huido y cortando terreno, llegó al segundo 
tercio, siendo adornado después de varias sa­
lidas con dos pares á la media vuelta y uno al 
relance. 

El Espartero pronuncia el discurso y se enca­
mina al Vazqueño que se hallaba aplomado y 
queriendo cojer. Lo tantea, ayudado de toda la 
cuadrilla, con cuatro naturales y dos con la de­
recha, dándole un pinchazo y echándose fuera. 
Seis cou la derecha para otro pinchazo, entran­
do a matar sin salida y siendo embrocado. Cua-

, tro cou la derechaparanuaestocadalpaletillera, 
• intenta el descabello, no acierta y el loro se 

entrega aburrido ai puntillero. (Silencio sepul­
cral). 

Arrastrado el cadáver del primero 
en silencio profundo 
volvió á abrirse la puerta del chiquero 
y apareció el segundo. 

Que era cárdeno, coliblanco y de hermosa 
lámina. Bravo, duro y de poder, salió rematan­
do en ios tableros y coló par el dos persiguiendo 
á un peón. Vuelto ai ruetlu acomelJO úiez vece» 
á la gente montada dándoles siete vuelcos. 

Aplomado, liegos I segundo tercio por culpa 
del presidente que se durmió eu el primero, y 
con tres pares a la media vuelta pasó á la ju-
risdicion del Guerra que vestía de azul y oro y 
á quien el público puso de oro y azul por su 
faena que fué la siguiente. Dos naturales, dos 
altos, uno cambiado y uno redondo, para una 
pasada sin herir. Uno alto para media estocada 
tundida echándose fuera. Dos naturales para 
otra media estando el toro humillado. Lio de 
capotazos por toda la cuadrilla. Un intento de 
descabello. Seis pases altos para media estoca­
da baja y atravesada. Otro intento. Otro pin­
chazo. Más pasas y otro pescuecero. Nuevos 
pases y otro en el brazuelo. Otro intento con la 
puntilla. Otro y acertó. 

El espada de moda, aburrió al público, reci­
biendo en cambio una tremenda y justificada sil­
ba; pues empleó 30 minutos en una detestable 
faena y sin que el presidente le enviara un so­
lo aviso, debiendo haberle encerrado el toro. 
Con menos motivo no hace muchos años, en la 
plaza vieja se le dieron los tres avisos á nuestro 
paisano ; Juan Ruiz (Lagartija.) 

El tercero tenia por mote Saltador, estaba 
marcado con el número lOO, y era de pelo 
,«ard¡nero,de gran romana y mucho poder. Tar­
do pero certero en sus acometidas peleó diez 
veces con los montados á los que hizo medir 
el suelo en ocho ocasiones, matándoles cinco 
sardinas. Coa nn par barriguero, uno caido y 
mfdio malo todo al relance, quedó á disposi­
ción del Espartero, el cual para no afear a su 
compañero Guerrita, empezó con dos naturales 
y tres altos, para media atravesada y echándo­
se fuera. Tres con la izquierda, dos con la otra 
y tres altos y otra media. Cuatro de telón y 
uira delantera. Cinco pases más y etra media. 
Cuatro de lelon y otra delantera." Cinco pases 
más y otra medía saliendo desarmado, Otros 
cuatro pases y media ladeada.Un intento. Otro. 
Un pinchazo én la paletilla. Mas pases y otro 
pim-hHZO en el brazuelo Mas pases y otro ídem. 
Ídem de ídem. Ídem de id«m. y se acostó el 
animal. 

Tiempo empleado otra media hora. Aviso, 
ninguno. 

Conque adelante 
cou lo> faroles 
que al cuarto toro, 
ya era de noche, 
y allíá mi vera, 
necia una, 
despacha pronto, 
sino á var toros, 
vamos con luna. 

El cuarto era negro y atendía por Compa­
ñero. 

En varas se mostró codicioso y duro, toman­
do diez por cuatro caldas,dislinguéndose el Pe­
gote que alcanzó una ovación. 

Gracias á Dios que algunas, 
palmas oímos, 

que estar toda la tarde, 
oyendo pitos, 
cosa es que cansa, 

y aburre y la cabeza 
la pone mala. 

Dos pares y medios de rehiletes distioguiéD-
dose Primito que puso el único paír de frente 
que se colocó en toda la tarde oyendo algunas 
palmas. 

Pero lo bueno dura poco y Guerrita que lle­
va dos tardes seguidas el santo de espaldas co­
mienza su trabajo con dos naturales y uno re­
dondo pasando sin herir. Dos con la izquierda 
y un pinchazo escupiéndose. Tres pases y me­
dia á volapié. Dos pases más y media pescuece­
ra. Otro pinchazo. Mas pases y otros pinchazo. 
Otro á la atmósfera. Otro. Otro.Otro pinchazo. 
Media estocada que el puntillero clavó basta 
el puño desde el callejón. Rran las 6 y 25 mi­
nutos. Dos horas y media para matar cuatro 
toros por los dos espadas de moda. 

¿Que si hubo ó sino hubo pita? 
y gorda, i)ero á ellos qué. 
Sino vienen (bien se vé) 
mas que á llevarse la guita. 

Las sombras de la noche ŝe echaba encima 
cuando apareció el (ju¡nto,que fué bravísimo y 
hubiera nado doble jueso del que dio á no ha­
ber tenido que precipitar la lidia por causa de 
la oscuridad. 

Tomó siete varas y ocasionó igual número 


